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SEMINARIO I

INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EL TRABAJO

UNA HERRAMIENTA DEL SIGLO XXI ENFOCADA A LOGRAR EL ÉXITO.
En estos complicados tiempos que nos ha tocado vivir, contar con una potente herramienta que nos facilita la gestión de las relaciones humanas, no tiene precio.
Nos referimos es la Inteligencia Emocional que, unida al conocimiento técnico, la experiencia laboral y nuestros propios valores, nos dará alas para volar en cualquier cielo.
 “La Inteligencia Emocional es útil en tiempos de bonanza, imprescindible en tiempos de crisis” Dr. Hendrie Weisinger
El pasado 15 de noviembre, en el marco del 33º congreso que la AEdG celebró en Elche, tuvo lugar el primer seminario sobre Inteligencia Emocional dirigido al mundo del greenkeeping. 
El seminario fue impartido por D. Natalio Extremera Pacheco, Licenciado y doctor en Psicología, profesor ayudante del Departamento de Psicología Básica de la Universidad de Málaga. 

En la actualidad participa en el desarrollo de programas de mejora de la Inteligencia Emocional. Colabora de forma asidua en numerosas revistas internacionales y es coautor del libro “El autocontrol emocional” (2002, Málaga, Arguval).
Pero ¿Que es Inteligencia emocional, de la que tanto oímos hablar hoy en día? 
La Inteligencia Emocional (IE) se define como la capacidad de Sentir, Entender, Controlar y Modificar estados anímicos Propios y Ajenos.

Es un término acuñado por dos psicólogos, Peter Salovey y John Mayer, de la Universidad de Yale y difundido mundialmente por el psicólogo, filósofo y periodista Daniel Goleman, 

Y ¿Cuáles son las habilidades prácticas que se desprenden de la IE?
Son cinco englobadas en dos áreas:

INTELIGENCIA INTRAPERSONAL (Internas, de autoconocimiento)
1. Autoconciencia, capacidad de saber qué está  pasando en nuestro cuerpo y qué estamos sintiendo.
2. Control emocional, regular la manifestación de una emoción y/o modificar un estado anímico y su exteriorización.
3. Motivación propia y de los demás.

INTELIGENCIA INTERPERSONAL (externas, de relación) 

4. Empatía, entender qué están sintiendo otras personas, verlo desde su perspectiva.

5. Habilidades sociales como popularidad, liderazgo y eficacia interpersonal. Estas habilidades pueden ser usadas para dirigir, negociar persuadir y resolver disputas, para la cooperación y el trabajo en equipo.
Estas cinco habilidades prácticas que engloba la IE, por lo tanto, serán de gran utilidad para lograr bienestar psicológico, salud física; moderando o eliminando patrones y/o hábitos psicosomáticos dañinos o destructivos, y previniendo enfermedades producidas por desequilibrios emocionales permanentes (angustia, miedo, ansiedad, ira, irritabilidad, etc.), entusiasmo y motivación y un mejor desarrollo de nuestras relaciones con las personas, en el área familiar-afectiva, social y laboral-profesional. 
La práctica de la IE llevará a un nivel óptimo la relación entre las personas. 

Concretando al ámbito laboral, a través de ella podremos determinar qué tipo de relación mantendremos con nuestros subordinados (liderazgo), con nuestros superiores (adaptabilidad) o con nuestros pares (trabajo en equipo). 
Como greenkeepeer ostentamos una posición de líder y como tal debemos dirigir a nuestro equipo, formar parte de él, conocerle y motivarle para sacar lo mejor de cada uno de sus miembros, es por esto que a cada uno de ellos debemos tratarle del modo adecuado y en el momento idóneo, siempre con autoridad, de manera empática, conociendo las circunstancias que rodean a cada persona, su carácter, sus virtudes y sus debilidades.

Pero nuestra posición nos lleva muchas veces a situaciones de estrés, ya sea por delicadas operaciones a llevar a cabo en el menor tiempo posible, por eventos de gran importancia, por cumplimiento de plazos, por condiciones climatológicas, por otras vicisitudes o por todas ellas juntas. Esto dificultará en gran medida el trato, no solo con los miembros de nuestro equipo, sino también con los miembros de la gerencia del campo, los usuarios de éste y también, cómo no, a nivel personal.

“Cada persona posee unos mecanismos de acción y de defensa que le ayudaran a gestionar todo tipo de circunstancias en al vida, también los conflictos. Cuantas más herramientas posea una persona mejor solventará todo tipo de conflictos a los que está expuesta a diario.”

Generalmente solucionamos los conflictos de manera intuitiva y seguramente muchas veces acertamos pero, así como a nivel técnico recibimos y seguimos recibiendo formación específica, en este ámbito de las relaciones humanas y las emociones, no.
Pues bien, este año la asociación, dándose cuenta de su importancia, nos brindó la oportunidad de comenzar con esa formación a través del seminario. A él acudieron unos 12 greenkeepers de diferentes zonas de España, duró 6 horas y la jornada se dividió en dos partes. 
Por la mañana D. Natalio Extremera realizó una interesante descripción de Inteligencia Emocional y de sus términos. Profundizó en la importancia de su aplicación tanto en el ámbito personal como laboral, mostrando los resultados de su actividad y su éxito. 

También nos recordó la importancia de saber desconectar y de buscar válvulas de escape que nos liberen de tensiones y nos realicen como personas, es decir, que exploten nuestras otras facetas. 

Ya por la tarde, según avanzaba la jornada los conceptos se fueron concretando en la problemática del greenkeeper y realizamos un taller práctico con la idea de escenificar conflictos habituales en nuestros campos y sus posibles resoluciones. 
El conjunto de los asistentes se dividió en dos grupos y cada uno eligió un conflicto para escenificar. Los miembros del grupo elegían un personaje y aceptaban un rol, metiéndose así en la piel de los protagonistas de una situación desagradable.
Evidentemente la figura del greenkeepeer estaba representada, pero también se representó la figura de trabajadores, gerentes y encargados y, aunque no se hizo, se pudo representar a jugadores, proveedores, responsables de medio ambiente, autoridades políticas y más. Así de amplio es el ámbito de trabajo del greenkeepeer.  
Entonces se escenificaba el conflicto, y todos, participantes y espectadores, podían entender la multitud de elecciones que existen a la hora de gestionar cualquier problema, y cómo, al poner en práctica las habilidades de IE, la elección aplicada era la correcta y el resultado siempre satisfactorio. 

La experiencia resultó altamente enriquecedora y divertida pero, más allá de lo anecdótico, muchos pudimos comprobar cómo a través de la percepción, la asertividad, la empatía y, al fin y al cabo, del uso de la inteligencia emocional, la gestión y resolución de conflictos, en principio complicados y engorrosos, alcanza una nueva dimensión más optimista.

Es del todo necesario un plan de formación continua en nuestra profesión, ya sabemos lo que es trabajar con especies vegetales en un campo de golf, con la ayuda de un equipo, y formando parte de un proyecto, por eso, esta formación, a parte de seminarios y conferencias técnicas, también ha de abarcar el conocimiento y la práctica de la Inteligencia emocional, que potencia y afina la faceta humana y de líder que tiene todo greenkeepeer. 
Matilde Álvarez Puertas
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